
«El acontecimiento será nuestro maestro interior». Emmanuel Mounier (-)
Revista de pensamiento personalista y comunitario � Órgano de expresión del Instituto E. Mounier
  �   �  ⁄ � www.mounier.org

Cuando el amor se olvida
Una misma crisis es la que afecta a la
familia, a la persona y a la sociedad, en
la cual se agolpan el ascenso del indivi-
dualismo, el afán de posesión y consu-
mo, el deseo ser yo-sin-los-otros, sin un
origen y sin un sentido donados desde
otro, y menos desde el Otro, y mucho
menos desde un Dios-con-nosotros.

El origen de la presente crisis se re-
monta no más acá de la revolución fran-
cesa, de la Ilustración y del racionalismo

cosificador. La época de la monarquía
consagrada, de la autoridad del padre
en la familia patriarcal y del lugar emi-
nente de Dios en la sociedad, dio paso
a la época de la muerte del padre, ya
fuera éste el monarca, el padre de fami-
lia o Dios mismo. A pesar de todo, la
época de la democracia, que se anuncia-
ba como el reinado de la fraternidad, ha
frustrado las esperanzas de igualdad de
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las que era portadora, sin que las seguri-
dades materiales que ha conquistado ha-
yan sido suficientes para colmar la nostal-
gia del hogar que las intemperies afecti-
vas no hacen sino acentuar.

Hoy, estamos tan lejos de la igualdad
que preveía Engels con la desaparición de
la familia como de la superación de la cri-
sis de la familia, que sigue debatiéndose
entre dos polos hasta ahora inconcilia-
bles: «una fiera reivindicación de la auto-
nomía, que no sólo es accidente histórico
y orgullo luciferiano, sino también creci-
miento de la humanidad y significado de
todo el movimiento de la historia moder-
na, con el reconocimiento del hecho, así
como del valor de la dependencia y de la
filiación» (Jean Lacroix).

En esta encrucijada hay que recordar la
concepción de la familia que Hegel trazó a
principios del siglo XIX. Para Hegel «la fa-
milia se realiza en los tres aspectos si-
guientes:

a) En la figura de su concepto inmedia-
to, como matrimonio.

b) En la existencia exterior, la propiedad
y el bien de la familia y su cuidado.

c) En la educación de los hijos y en la
disolución de la familia.»

Todo parece haber sucedido como si el
vínculo matrimonial y el vínculo filial, es
decir, la existencia intima de la familia,
hubieran sido sacrificados a la existencia
privada, material y económica. Lo que hoy
predomina no se parece a una realización
de la familia, habiéndose centrado en su
existencia exterior, ya sea en la propiedad
o en el consumo, que es el fuerte de la
familia de los países enriquecidos, mien-

tras se empobrece el matrimonio en el de-
seo de una felicidad que, con frecuencia,
huye cuanto más se la busca. Esto cuan-
do se llega a él y no se queda, cada vez
con más frecuencia, en mero ensayo su-
cedáneo de matrimonio, pareja de hecho
e incluso de deshecho. De tal modo que
los posibles contrayentes se vuelven sor-
dos a la verdad del amor, «al exigir el co-
razón, con más rigor que la ley, la exclusi-
vidad y la perpetuidad, es decir, la total fi-
delidad» (J. Lacroix).

Respecto a los hijos, la educación ha
retrocedido víctima de dos tendencias. Por
un lado, se hace dejación a favor de la es-
cuela y, más aún, de la televisión y de los
escaparates (marcas, modas, modelos),
cuyas lecciones de moral se imparten se-
dentaria o peripatéticamente. Por otro, el
adulto que debía educar está muy ocupa-
do en las hercúleas tareas de proveedor
de prestaciones materiales a la familia,
que resulta ser entendida como célula de
la sociedad del bienestar o, lo que lo mis-
mo, célula de la sociedad de consumo. Es
por esta actividad por lo que se justifica el
adulto en la familia, y es por ella por la
que el tierno infante es también cosifica-
do como aprendiz de consumidor, que per-
petuará la saga consumidora, del mismo
modo que la familia burguesa cosificó al
hijo como el heredero de los negocios fa-
miliares. De este modo se cierra el círculo
vicioso pequeño burgués: una sociedad
que domestica a la familia para el consu-
mo y una familia que reproduce esa mis-
ma sociedad consumista.

Para Hegel la familia es el reino del
amor, que se prolonga en la sociedad ci-

vil, reino del derecho, que a su vez es su-
peración de la familia. En la familia reina
el afecto, la entrega mutua entre los cón-
yuges, la seguridad de los hijos que pro-
porcionan los padres, la amistad de los
hermanos, la piedad de los hijos hacia los
padres, la cooperación mutua entre todos,
el amor. En la sociedad civil, en cambio,
reina la competencia, el egoísmo de to-
dos, la reivindicación, el contrato… En de-
finitiva, la familia es el hogar del gen inge-
nuo, mientras la sociedad civil es el cam-
po de litigio del gen rencoroso.

¿Pero qué sociedad cabe esperar del
abandono de la familia, y qué familia pue-
de crecer en una sociedad como la bur-
guesa actual? ¿Qué ocurre cuando se pro-
duce la victoria del individuo competitivo y
reivindicador y su comportamiento invade
todos los ámbitos de la vida? ¿Puede que-
dar la familia a salvo de una cultura indivi-
dualista y cosificadora? ¿Puede sobrevivir
el amor en su sentido fuerte de agape?
Creemos que no: es imposible. La ley de
la sociedad burguesa que sólo reconoce a
la persona por su función y los valores
sólo en la bolsa o en los billetes de ban-
co, unida a la ley del individuo –«hombre
abstracto, sin ataduras ni comunidades
naturales, dios soberano en el corazón de
una libertad sin dirección ni medida, que
desde el primer momento vuelve hacia los
otros la desconfianza, el cálculo y la rei-
vindicación» (E. Mounier)– no pueden ver a
la familia más que como función de la so-
ciedad o como extensión de un yo ególa-
tra. El resultado es una familia deshecha
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El matrimonio alianza es una relajación del institucional, es-
pecialmente debido a la disminución del peso del factor econó-
mico, equilibrado por el ascenso de la felicidad como factor re-
gulador, la finalidad del casamiento ya no es fundar una familia
tanto como la búsqueda de la felicidad personal. La desapari-
ción del amor todavía no justifica la ruptura del vínculo, existe
un equilibrio del afecto y del deber. El divorcio se concibe
como sanción para el culpable.

El matrimonio fusión, que es el prevalente hoy, se basa en
la solidaridad afectiva. La característica principal es el amor, la
dimensión institucional queda en segundo plano. La solemni-
dad, tan imprescindible para Hegel, todavía se mantiene, pero
el elemento religioso desaparece, la sociedad testifica pero no
regula apenas, la voluntad de los implicados es soberana. La
igualdad de los sexos se supone. La teoría es que el matrimo-
nio dura mientras dura el amor, cuando se diagnostique su fal-
ta se aplica la cura: el divorcio, que ya no es una sanción ni
un estigma. La sociedad se limita a levantar acta y establecer
medidas de protección para los perjudicados.

Por último, está el matrimonio asociación o compañía, en el
cual no existe el casamiento como formalidad indispensable,
es simple cohabitación, la duración es incierta, aunque puede
ser prolongada, no hay distinción entre la situación de hecho y
la de derecho, y la legitimidad es un concepto olvidado. No
precisa gran intensidad afectiva y la ruptura puede no tener
grandes efectos. El sacerdote y el juez desaparecen y hacen
su entrada en escena el psicólogo y otros profesionales. La
duración depende de la satisfacción que genere. La relación se
ha privatizado totalmente y la sociedad se ha esfumado.

El matrimonio, la pertenencia a una familia y la ciudadanía
fueron los componentes básicos del estatuto jurídico de la per-
sona, siendo éste el reconocimiento formal de la persona por
el Estado, ésta se encontraba relacionada por vínculos tam-
bién reconocidos. Hoy la tendencia es el reconocimiento del in-
dividuo haciendo abstracción de sus vínculos, que quedan ab-
sorbidos en la esfera privada del mismo.

Sin embargo, «el progreso» de la familia en esta dirección
de labilidad no ignora ni reprime un deseo de reconocimiento
social, pese a no haberle dado vela en ese entierro (perdón,
casamiento) a la sociedad, de modo que no prescinde total-
mente de una sociedad de la que se acuerda a la hora de ob-
tener prestaciones civiles. Así tenemos una reivindicación per-
manente de reconocimiento de diversas fórmulas familiares in-
novadoras. La presión ante las autoridades en busca de
legalización o tutela de situaciones que, de lejos, se pueden
comparar con el matrimonio, lleva a replantear desde la políti-
ca de pensiones a la adopción de menores (en Andalucía se
propugna, en estos días, una ley que permitiría la adopción por
parejas homosexuales), pasando por problemas tan graves
como la maternidad de alquiler o la inseminación artificial de
mujeres solteras, que ponen al niño en función del mero de-
seo de realización de uno o varios adultos, eso sí, subjetiva-
mente considerado y socialmente reivindicado y financiado.

Así pues, la tendencia a la desinstitucionalización de la fami-
lia esconde otras tendencias a institucionalizar lo fáctico a me-
dida que se va produciendo, independientemente de su razona-
bilidad. No cabe duda: el hombre es un animal de institucio-
nes.

Lo que en este número de Acontecimiento tratamos es un
acercamiento a los problemas de la familia, su fenomenología,
así como la crítica de las tendencias predominantes, no para
quedarnos en el rechazo o en la nostalgia de algo que tampo-
co ha sido un paraíso, sino para hacer propuestas para una fa-
milia que sea transmisora de vida tanto biológica como social,
que eduque no sólo para la adaptación a la sociedad, sino
también para su transformación, que sea ambiente de desarro-
llo psicológico y también de cultivo espiritual. En definitiva, pro-
ponemos una familia que sea microcosmos relacional, nicho
de cultura humanista, escuela de personas, pequeña iglesia
doméstica y, en todo ello, renuevo de amor en el mundo.

ACONTECIMIENTO 61ANÁLISIS

CRISIS DE LA FAMILIA

32

Viene de la página anterior

Cuando el amor se olvida
EDITORIAL Viene de la página 2

o caótica, parada y fonda en el camino a ninguna parte, en lugar de
ser el fundamento sólido que origina a la persona y a la sociedad.

Sólo una familia que sea encuentro de personas en recíproca
entrega sin reservas –ámbito del amor, que si es verdadero amor
sólo puede ser irreversible y pedir eternidad… ¡y paternidad!–
puede engendrar una sociedad que no sea un mundo de lobos.
Es la lógica de la familia la que deberá impregnar a la sociedad y
no al contrario. Para que sea posible se requiere rehacer a la per-
sona como ser eminentemente espiritual, con vocación de crear
una familia capaz, a su vez, de formar personas y de ser escuela
de sociedad, que sea germen de una sociedad alternativa a la
del economicismo y a la stirneriana unión de los egoístas.

Para lograrlo no creemos en los medios burgueses del con-
fort, la seguridad, el cálculo, el consumo, la hiperprotección, la
superficialidad… Para que la familia sea origen fontanal del
amor se requiere conceder protagonismo máximo a la entrega in-
condicionada, a la capacidad de riesgo, a la abnegación, a la ge-
nerosidad, a la confianza en el otro y en un futuro no asegurado
contra todo riesgo, al cultivo en profundidad de la relación que
exige tiempo. La familia se funda en el don de sí de las perso-
nas que la componen, y sólo se perfecciona en la medida en
que se perfeccionan en el don que son esas mismas personas,
cumpliendo así su vocación donativa.


